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  Anita, mi amor
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    Estimado Alberto:


    Recibí tu declaración de amor con fecha del viernes 23, misma que paso a responder.


    Primero que me pareció medio larga. Ni sabías en qué andaba, entonces avanzaste más por entusiasmo tuyo que por otra razón.


    En la parte que ponés que “me amás desde el primer día que me viste”, ¿a vos te parece?, para empezar no indicás qué día fue, no puedo saber si también te vi o me llevás ventaja. Sí recuerdo cuando nos presentaron, y ahora entiendo la sonrisa que traías, porque ya venías emocionado, por así decirlo.


    Cuando afirmás que “he nacido para hacerte feliz”. No puede ser cierto, ahora no sé cuántos años tenés, pero desde que naciste hasta ahora, ni un poco mejoraste mi vida. O llevás un atraso que ni te cuento o es una de esas frases que se dicen por decir.


    ¿Que pasás noches sin dormir? No sé si estás tomando algo, ¿qué querés que haga? Podría cantarte una canción tranquila, pero no soy de cantar en público, no sé, me da vergüenza. Probá ir al médico.


    Después decís que las estrellas te dicen mi nombre. ¡Estaría todo el mundo llamándome por teléfono si fuera cierto! Móviles de televisión a la puerta de mi casa, la NASA. “¡Ani, las estrellas le dicen tu nombre a un flaco!”. Nada que ver.


    Que pasás las horas lánguidamente. ¿Vos buscaste qué quiere decir esa palabra? Para mí que quisiste decir otra cosa.


    Por último, me pedís que te dé una respuesta y que la vas a esperar con ansiedad. Calmadito, por favor, porque lo que menos quiero es andar con gente nerviosita.


    Te voy a ser sincera, me llegaron tres o cuatro cartas de amor más, ¡a cuál más disparatada y boba! Así que la tuya, dentro de todo, fue la mejorcita.


    De modo que acepto tu propuesta, vení con flores mañana a partir de las cinco y seremos felices para siempre, mi amor.


    Tuya de todo corazón,


    Anita

  


  
    Estimado Alberto:


    Regresando de nuestra primera cena paso a resumirla a fin de objetivar la construcción del vínculo:


    - Yo no hubiera elegido ese restaurante (pero, obvio, tiene que ser el pretendiente el que invita).


    - La mesa estaba tan pegada al baño que nos daban propina cuando salían. Por eso no me sacaba el pañuelo de la nariz (vos decías que no se sentía, pero es la impresión, Alberto, ¿cómo no exigiste otra mesa, por más lleno que estuviera el lugar?).


    - ¿Comida oriental? Tendrías que haber buscado algo más internacional, que seguro no le errás.


    - Los menús que no se entiende el nombre de los platos me revientan. La explicación en inglés, ¿en qué país estamos? Había que preguntarle al mozo que encima ponía caras porque algo ya lo había explicado, ¡si eran imposibles de retener! Uno me lo dijo cuatro veces, porque una vez era carne de entrada, otra vez acompañaba una pasta, otra vez era plato central y otra vez un nombre de fantasía en un postre. ¿Le cansa?, pongan fotos, como le dije (vos ahí habías salido, ¿a qué saliste?).


    - ¡Lo que demoró ese pedido! ¿En el Lejano Oriente tenían la heladera? Yo ya me había llenado con las canastitas de pan, no me quedaba hambre; pero traen la comida… no la vas a desperdiciar (por más que lo único que soñás es volver y tirarte en tu cama). Cocinamos fresco, señora, me dijo el maleducado; “crudo”, le contesté cuando probé.


    - Las con forma de albondiguitas de la entrada eran como masticar arena, con una mano me servía y con la oreja quería tomar agua, por lo menos. No había manera de bajarlas. No podía parar de toser.


    - La carne que venía envuelta con una parra, ¡¿de dónde van a sacar si acá no hay?! Sería una hoja de lechuga hervida, ahí te creo. Si le ponías limón era muy rico, lo reconozco.


    - La ensalada... yo le desconfío si no la lavé yo, o mamá o la tía Beba.


    - Al show lo noté subidito de tono para un lugar al que van familias.


    - El postre, cuando se acordaron, podría haber sido el desayuno.


    Cuando me dejaste en casa lo primero que hice, lo googleé. ¡Es famosísimo! Llamé a tía Beba y le conté. ¿Vos sabías o te salió de casualidad? Lo recomiendan entre los mejores, para que sepas. ¡Lo que te habrá costado! No serás medio derrochón, ¿no? Igual sos un amor por más que por dentro te debías querer morir al ver la cuenta, lo hiciste para lucirte y eso es amor.


    Dejo acá porque ya fui tres veces al baño, se ve que algo me cayó mal o no estaba bien el producto.


    Tuya de todo corazón,


    Anita, mi amor


     


    P.D.: Ah, las flores te olvidaste.

  


  
    Alberto:


    Recibí con desagrado tu mensajito de “ansío tu boca”, porque no ponés “quiero darte un beso”. “Quiero darte un beso” vaya y pase, aunque sea muy pronto todavía, porque apenas salimos a cenar una vez.


    Acá se fue la luz, un calor, un calor. Le dije al doctor que cerremos el consultorio pero este, con tal de no volver a su casa, pone un cartelito de veterinaria y duplicamos los sobreturnos.


    Cómo te envidio que trabajes en un centro cultural. La tía Beba entendió que eras director de programación de la Secretaría de Cultura. Pasó por el centro y pispeó algún cartel y casi se muere cuando vio que sos secretario del programador. Pero si yo te dije más o menos así, Beba. Ella, convencida de que me mentís para aprovecharte. Por eso yo quería que nos invitaras a alguna obra, para sacarle esa idea. Pero no tendría que haber sido teatro para ciegos, Alberto. Yo quería “mostrarle” a la tía Beba, no que la tocaran.


    Ya cuando nos hicieron entrar en fila agarrándonos de los hombros, ella no quería saber nada, porque la oscuridad le da claustrofobia, como el encierro, igual. Para colmo habíamos ido a una parrillada china de tenedor libre y estábamos que reventábamos. Beba, ¿para dónde vamos a salir si no se ve una mierda?, la atajé.


    A mí me gustó, en cambio. No porque la entendiera, no era de entender, pero fue algo nuevo, distinto al consultorio. Sos un privilegiado, Alberto. Siempre cambia tu trabajo.


    Anita, mi amor


     


    P.D.: Claro, ya pensando en construir una familia, ese trabajo…


    P.D. 2: Volviendo a lo anterior, mandame un mensajito que diga “quiero darte un beso”. El otro ni lo puedo mostrar.


    P.D. 3: Si no te respondí volvelo a mandar porque a veces se pierden los mensajitos.

  


  
    Alberto:


    Busqué el horóscopo en las revistas del consultorio. ¡¿Cuánto hace que no va a un kiosco este hombre?! Cuando se recibió de médico le dieron el diploma y un paquetito de revistas para toda la vida.


    El horóscopo no servía, le voy a preguntar a tía Beba que sabe, incluso espiritismo, los runas, reiki, masaje tailandés, tarot. Como hay tiempo en el consultorio, le pinté un cartelito hermoso, pero hace tantas cosas que tuve que ir achicando la letra. “I Ching” quedó que ni se entiende. Es una mujer muy preparada.


    Pero lo que sí decían es que ¡nuestra unión es propicia, Alberto! Mujer de Piscis con hombre de Virgo (¡podés creer!), googlealo para convencerte si no me creés. ¡No sabés todo lo que sale!


    Me tranquiliza que seas un hombre que actúa con total corrección, pero en cambio tenés unas necesidades sensuales, no me acuerdo bien… usaba una palabra tipo avasalladoras. Ni la busques en el diccionario, porque si te pensás que soy una de esas, sonaste.


    Lo que vi es una nota sobre lo bien que les hacen las mascotas a los niños. No te digo un delfín, que son los mejores, porque dónde lo metés, pero ¿qué nombre te gustaría ponerle a un perrito para nuestros hijos, Alberto? A mí me gusta perra porque ensucian menos: “Manchita” (espero que no seas de los que quieren que los perros duerman adentro).


    Tuya de todo corazón,


    Anita, mi amor


     


    P.D.: Después te mando varios links de “cómo conquistar a una mujer de Piscis”.

  


  
    Alberto:


    ¡Tenemos que ir juntos a una clase de Relajación Moléculoenergética de la Doctora Heredia! ¡No sabés lo que es! Mamá se durmió en cuanto empezó la clase, la despertábamos y se volvía a dormir, ¡tres veces! No había caso, con decirte que le preguntamos si ella pagaba igual y la Doctora Heredia dijo que la mitad nomás. Tía Beba es una genia, ¡casi la guiaba ella la clase! Inhalaba, exhalaba que no sé cómo hacía para gemir así, que en un momento la Doctora Heredia le pidió de gemir más bajo porque no se oían las consignas; pero Beba le explicó que purificaba el chakra anaranjado, viste que ella es especialista; pero la Doctora Heredia la miró con el chakra violeta, por lo menos. Es a dos cuadras del consultorio, en el mismo garaje de su casa que le puso alfombra, aire acondicionado, máquina para el café, bizcochitos, galletitas de limón, bandeja de frutas, que yo cometí el error de tomar un café con leche empezando la clase y mezclé con el kiwi que, de por sí, siempre me hace efecto, y con la movilización energética, ¡para qué! La Doctora Heredia da la clase y te va explicando las zonas con radiografías del marido, que tuvo muchas operaciones y aprovecha. Cuando terminó la clase tía Beba guio una oración, pero la Doctora Heredia le pedía que se apurara porque tenía otro grupo.


    Es buenísima onda, le pregunté si podemos ir de a dos, y ella: “En pareja el trat…” y la corregí: “Todavía no noviamos formalmente porque se demora en pedirme, pero es un pretendiente muy serio”. Dijo que es ideal para la etapa de conocimiento.


    Tuya de todo corazón,


    Anita, mi amor


     


    P.D.: Podés venir con ropa bien cómoda porque como después de las clases el marido vuelve a guardar el auto alguna manchita de aceite tiene la alfombra.

  


  
    Alberto:


    Espero que reacciones como un caballero al leer esto y no te emociones como un primitivo. La cosa es que anoche tuve un sueño que primero dudé si contártelo. Tía Beba fue de la opinión que no, pero prefiero confiar en tu educación (leelo con prudencia): ¡soñé que nos bañábamos juntos, Alberto! ¡Casi me despierto del susto! Pero seguí para ver qué hacías; si no, ¿cómo te conozco? Nos bañábamos juntos pero teníamos un solo jabón. Vos decías: “Uy, no va a alcanzar”, ¡y te ibas a un kiosco a comprar otro, Alberto! ¡¿Para qué, decime?! Me desperté de la brrrrronca que me dio. Ya sé que es un sueño, pero por algo lo habré tenido.
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